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Preparación para todas las carreras del Ejército y Artpada 
Esta Academia ha ingresado desde su fundación ó sea en 2 aflea, los alumno» 

•'«nientes: ' 
Infantería Artlllerf» 

D. JoaquínGaicía. | D. Genaro Pérez Conesa. 
» José Chacón. | » Francisco Barceló. 
» José Gimeno. | » Juan Izquierdo. 
» José Córdoba López, | I 

Infantería de Marina 
t. »i .'.. . - ;» ;Í I O_ Carlos Col!. 

Clases especiales para la convocatoria de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 á 12 en la Academia. 

Ingenieros 
D. En rique Rolandi 

Se comen la y se liaoen graves 
acusaciones á nueslics irarinoE—A 
'Os mjsniQ6.'<|íJe $«1^».̂ 0 en la So-
tapa con sus compeñercs del Ejér-
*^{o, en l es a l iedet íc i f s de Sanlia-

^*^i 

8o, cayendo herido el CorccelBiis-
**níanie y rouchos de sus subordi-
•'ftdpií, pp el «Reina Mírcedes,» en 
•Os lilipulieDses caDoceíos conlia 
'^fliceros mayores de des mil tone-
•ad 88- por que no le fcf rr.os hedió 
"*jas al enemigo, y bueno es re 

frescar la memoria con hechos 
hislóriros, para no hacer juicios 
aventurados hasla que sepamos la 
verdadi cptorlos yankis sino por 
alguien niáK imparíial. 

Pót de¿pTt)tio,^^^iég mj)fr-
dar que l8m¡cfo eñ l a c^hía 3e 
Manila hubo l^jss ni averías en 
los tuques noríeamfiieanos, y si» 
embargo los ffríídiiros iogle í̂̂ s 
iluslradcsf DO nany aíecícs á ntis-
olrospjpj" <;ierl¿, íreeD el relralo 
de un Coinano îfite muerto en la 
bahía de Mi^a y exMíerf «do en 
Horg Kong y abor» viene hacién­
dose luz y se vé que los cruceros 

yankis no salieron ¡lesos ni mucho 
manos. Feró aun no es I lempo de 
hablar de esto, qae es herida que 
eslá muy viva todavía, y los ayes 
de dolor no dejaa | muy sereno el 
juicio. 

Veamos la hislm^ia y dejemos 
consignado como dau sus parles de 
combale» navales los orgullosos 
yankis. 

N o queremos con es lo quilar 
responsabilidades á nadie, antes 
bien, deseamos que se exijan y 
quien las haya contraído que le 
caiga encima todo el peso de la 
Ley; pero vamos a la historia: 

El 9 de Febrero de 1799, hubo 
'•ombale enlre la fragata francesa 
«lusurgenle,» y la yanki «Gonsle 
llatien,» los historiadores yunkis 
señalan 73 muertos y heridos A los 
franceses; los yankis ¡tres heri 
dos! 

En 1800 la misma fragata norte 
americana combatió con la france­
sa «Vengañce.» Según los ameri­
canos, los rr*nceses tuvieron 160 
bajas; los yankis ¡un muerto y un 
herido!! 

Agosto de 1810: se bale una fra­
gata yankix-on un buque tripolila-
no, y según los his'orladores yan 
q^is, el enemigo tuvo 50 muertos y 
heridos; los yankis ¡ni un herido!!I 

En Octubre de lí' lS se baten la 
fragata «United States» y la ingle­
sa «Macedonian.n Es esta derrota 
da y tiene IQG bajas; los america­
nos ¡dos muertos y cinco heridos!* 

En 1814 combaten el cWasp» 
yanm y el «Avon> inglés. Según 
fieles historiadores yankis el bu-
que inglés tuvo 40 muertos y GO 
heridos; en éí buque nortéame, i 
cano (Solo dos muartos y un"he-

; É» Í8|5.c<wnba.l«n e\ «Penguin» 
inglés, y el «Horsefc» americano. 
Estos , según sas historiadores, no 
tuvieron ni la más pequeña avería 
y sol© Uivterón ¡once heridosl Los 
in^jeiief vlefotí hi| |idirse $u tnique 
acribillado y quedaron priirtone-
ros 

E;i el la^o Erie, ep 1814, Perry 
derrot^^^áCima ésciia4/a inglesa y 
los yankis aseguran que los ingle 
ses perdlfei^do ttí'ñ hombres y les 
americanos íquince! 

Por último, en Nuéva Orléaosi 
en 1815, los ingleses perdieron mAS 
de tres mil hombres y Tos ÍQVÚI-

nei;ables yankis ¡sólo pefdieróri 
ocho'.! . .í 

partes, hecho qne sólo sebxpHcasabiem- . 
dj qne la mayor parte deE^pafiaern 
adicta ni francés y que ft-ente al berois* 
mo dé franceses y eBpaftotes se ftalla 
han los anstrfacos ctin «os ambiclovm -
aliados. ' 

En los primeros meses del afto 1T08, 
t^pto en'Catalafia como en él Ampn^-
dan, regristrárónse hechos de escasa'itn* 
pprtanciai mas llegada la primavera 

, . , . . . . • i.L^ ,i^, vi laáléa», ejércitos, el borbónico'^átticli-
Ija solo testigo i m P i W l l i l l i M l ^ r i ^ ^ t l , ¡tóñit'eróri grao actUíRÍa* 
lio Aii los marAs da Sanliacro de A •..„ ^H....̂ »:„„„o "'i' biUo eu los mares de Sfuj^liago 4e á IHS operaciones 

Cuba: el buque neutral austríaco; 
y los oñcíales de e ^ e dicen que los 
españoles se batieron con heroás^ 
mo. 

¿Porí̂ üc nos hemos de empeñar 
en deshonrarnos nosotros nfíismos? 

iiu,.j .j--a„.ii,i I — i ^ j u - i g 

Ríndese al ejército de Felipe V 
la plaza de 'f«rt«sa. 
11 de Julio de 1708. 

Siete afioshaoia que la llamada gue­
rra de doeéáTáta, de 70ryron3osa memo* 
ría para AttttrU, Alemania, Inglaterra, 
Holanda y Portugal, tenia empafladai á 
Espalla en fratricida Itwha, por^ac^ Jidrí 
todos los «apañóles partidarios del nio-, 
to del Monairca francés Luis XIY, q9» 
WfSUtUnñi Mift«»a cotí él nombre. dftFe-

Los adictos al pi«teildieote aiHsbldv^ 
que Carlos, hijo del emperador Leopol» 
do de Austria, eran los que desates dé 
siete afios de incesante pelear mante­
nían con vigor y empuje tan desastrosa 
gtferra, y nb la ayuda que al de Austria 
prestabdii "̂ lóti ingleses," alemanes, ho» 
Inndeses, portuf^neses, entre los que' oé 
hablan de róp^i^tlr laspoisesiafbesiqne'&s* 
pafia t^jkt'^en América y Flatfdvs, y 
ademi^s eíKiianesado, la litlk,^ Menof 
ca, Gibraltar, Ceuta, G a l í á p í f í « x t r e -
madtiraj cómo recotopenéa de los atnct-
lios prestados. 

Siete aflos iban trascurridos desde 
que estalló la guerra^ y no obstante esto 
y Que la suerte favorecía las más de las 
veces al de Borbón, lá Ineba. continua­
ba ruda y enconada y la «rietbria no 
acababa de decidirse por una de las dop 

El día 5 de J^nio presentóse delante 
de Tortoaa, que se hallaba en poder 'áe 
la»,tropasd.el Archiduque, esl duque díe 
Orleansal frente de un ejército de vein­
te ciuco mil ho.^bres con el propAátfo 
de tomarla. 

Rápidamente comenzó ^ cioiutrnír ,1 ^s 
trinoitcrasy á,en)pla^r b a t e m s , y , c | 
lú rompió el fncgo de oaAón Sjobrp la 
parte del cqnvento del G^irmenT*, , , 

Los defensorfiSi <)ne,lo e^iui tre<^^ ba« 
tallones ,de_tr.(:Hi>as extrangeras y, QU|̂ t\'o 
de cititlanas, hsbian hecho coj-tadtii'as 
y levántalo baterías en dicha Pf-^,^ 
por ser ttl sitio di; mas débiles defenj^s 
parrt impedir eij^saltp, y la_ apro^ina* 
ción del enemíKP; t>erp efUs obr^s no 
padieipn evitar que |f^ bombas de los 
sitiadores iucendiitran |Sl convento poco 
djfapp^s. . , 

En i A o(M>iie^4el «JU.<< qUe ti^ de^igcaaia 
ocurrió, los sitiados blei§ro^,-diiw,i^j;i<|a-
gadas y heroica* iiili4aa,;ennU«, q n e « e 
paleó eon saRa ñera par aipbps ¡e.iérfii* 
tos.. • ; - ; , : 

Hasta él 9 4 e JiiiUo, dia en q^e ae dio 
«1 asalto, HinbosifB^iniiros eontinnar(}|l 
peleaitd» c^a tesón y bravura, dejaad/) 
sqlo/las (iTmM pAr>'i empi^fl^r ios áki}ea 
eon que: confltrw'a^: una vas 9'^!^^. ó ro., 
parabau los rtetcriüros ilo ,1̂ ;» ^xi^teQ-
W f̂ vivieiidO'S^n,4f^^pai^SQ y ñ a t e a n d o 
todoañna §ptero^.(lo A%iN|^«^$a;|nl^so 
^ UB ^ igor : ,8QIB i|)ropittj||e la» ti-,QHa8 
enrttdas y endwirftc^a^ p ^ el confitante 
pelear. j ;̂ 

Bn el a»altq,,. «me. f^é¡ rqido, y, san­
griento, üitMid«sy fi'.tiadQr^ lu^harqjji 
con gi^tt ardÍQ»l«mf«, y AHnqne 1^ aco­
metida do las tropas bprbóa^as f^é he­
cha eoa heroica deeisión, viéronso re* 
ohaaadas non bastantes párdi4^; pero 
debido & l«s enormes hajas que los d,a-
fensore3 d« Tortoaa apfrieron, |o .m,is-
mo en el asedio que en el asalto, arpr-

'*« 

CARLOS II EL HECHIZALi^ 10.3-2 

¡ 
I 

tana de mi habitación y mirarme con ojos sangrien­
tos. 

—¿Pero tú has visto eso? preguntó Martin esti-e-
meciéndose. 

—No; me he creído estas aprensiones, -y yo no sé 
por qué causa han herido vivamente mi imagina­
ción. El viento, el ruido de las aguas, el tanrmullo 
de los arbustos, formaban de noche un estruendo 
vago y medroso que me arranca del suefio y me ha­
ce orear estdb fantasmas, Martin. Acaso sea efecto 
del nuevo amor que se va engendrando en mi hacia 
este hijo que siento palpitar en mis entrafias; acaso 
también sea una cansa natural del inquieté estado 
de mi alma, puesto que Dios me ha hecho madre de 
un modo misterioso y sin que mi voluntad haya to-
madP parte en esta obra, 

—¡Oh! si, si; tú no tienes por qué temer nada, 
hermana mia. Ese hombre se octipa en tender su 
red sobre la Espafla y no Sobre tí. Pero ya qne no 
nos hemos de separarar hasta después qne seas ma­
dre, desecha esos uagos sobresaltos y no pensemos 
sino en nuestro porvenir. 

Ana enlazó de nuevo sus amorosos brazoc en el 
cuello de su hermano, y reclinando su hermosa ca-
jbeza sobre uno de los hombros de éste, dijo eoti tris­
teza: 

BIBLIOTECA DB EL ECO DE CAJftTAGENA 103:̂  

— ¡Ay, Mintin! quiera el cielo oír tus palatinas. . 
pero acuérdate de mi... de qhemny pronto, dentro 
de breves días, acaso mañana, esta noche, pueda 
ser madre, y entonces te necesito^iás qne nunca. 
¿Qué seria de tua pobre madre oon su hijo, abando­
nada, perseguida por estraflas quimeras, oi le falta­
se el firme apoyo de un hombre como tú, de un her» 
mano tan tierno y oariQoso como tú eres? 

—Ana, po' Dios, me estás conmoviendo sin moti­
vo... No biblénuM más de esto... Espera y confia. El 
señor vela por nosotros, y todo se cumplirá según 
nuestros deseos. ¿A qué dudar de su misericordia 
infinita?... Pero ahora que reparo, ya es de noche, 
y taato la humedad de este torrente, cuanto Oil vien­
to helado que desciende do esas montafiafi te pue­
den ser perjudiciales.*.. Vamonos de aqui, hermana 
mía. 

—Tienes ra^ón, vamonos de aquí. 
ha» dos hermanos, agarrados de la mano, se diri* 

gieron lentamente Ala oasa de campo, en cuya puer­
ta aguardaba una robusta y saludable aldeana la 
vuelta de la ahorita. Pronto la vio avanzar AI tra­
vés del desnudo ramage, en cpmpafifa de Martin; y 
esta noticia se esparció agradablemente eq todos los 
campesinos, puesto que el cal^l^ro recompensaba 
espléndidamente la hospitalidad qne les prestaban 
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—¡Cómo! imaginaos que os presentáis por casua­
lidad en esa casa que tenemos delante en el tifa crí­
tico del parto, que revélele vuestra profesión y... 

fcí' —X«..- ya,comprendo. Es decir que debo hacer 
po; que el parto sea laborioso para que la criatura 
qne nazca espiro al tiempo de ver la luz. 

Esta atrevida indícaoión fué a c|ayj|rsee9,e,l„pe­
cho del oti'o interlocutor como î n dfrd9^|;f (|̂ ĝo< 
Quedó silencioso por un momento, 9,qmô fĴ ĥic>)gibre 
que pesa en su interior las c^knfec^cnQias flf!,^^uella 
propuesta. . . ,,,; ^^, 

—Esperad, dijo fríamunte; noofe«,qi»ih«¥a nece­
sidad de qne'lnnera iaeri«<>nra<< Seamos tanteólo 
arrebatarla cdrao vm roben ipodf Î SIOA esto ¡eamás 
conveniente. >• y ^-^ 

—¿Y la madre? preguntó ftl- *nédi.!o; qneiiawdo la 
raádfe quedM feiof iplé «n principal' enewfeOíi. « 

—Lá'árrebátft^eisottamWéA ^(CMlitfniinotiramos 
al fondo de la Francia á nae«^W pRso por-Gatarinfla. 
Ya sabéis que tenemos -éflgiem ^ íAOorpKtraÉK» al 
ejército del fúi^riséiil Bélfi^MIs, ifi«é«lXtmkte^ ten* 

, dremos la seguridad •dé^WMiWlgttl» qiieMtetatvaapre-
sa llegue ifd^íUrnd'tfáé ife^|Mf0lMb,«Nér^>ropara« 
do. Esté áérá iñiD ^e'^éfBé^irtMn^i»' tnMivrtM qne 
^^pdkn'4o&titÍM ''sA'bi'6>ir<4iMl«>r<« iM tai«i«^oaef, 

l*i..^ 


